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Dante y Francesca da Rímini 

 La Divina commedia de Dante es ante todo la demostración literaria de 
cómo una Teología puede convertirse en una Poética. Es quizá esta obra la 
amalgama más sobresaliente de libertad y vanguardismo creativo —el uso 
de la lengua vulgar toscana y la manifestación de la heterodoxia política de 
Dante—, por una parte, y la inmutabilidad de un orden moral trascendente 
que, por otra parte, sanciona para la eternidad el destino de cada ser 
humano. Cuando Dante escribe la Divina commedia la literatura no tiene, ni 
de lejos, el prestigio que hoy le atribuimos. La ciencia única —entonces se 
le daba un estatuto semejante— era la teología. Y desde la teología la vida 
humana se interpretaba como una consecuencia inmutable y eterna, 
consecuencia en la que sobreviven los personajes de la Divina commedia. 
 Sucede, sin embargo, que al heroísmo de la Antigüedad, una vez 
personificado, le resultó esencial encontrar una expresión literaria para 
sobrevivir en ella. Junto con la fuente literaria, el héroe demandará muy 
pronto no sólo el protagonismo de una acción, sino ante todo la posesión de 
una voz. Desde entonces el héroe se expresará siempre en nombre propio, 
aunque sus ideales puedan ser más tarde compartidos o discutidos por 
colectividades enteras. Síntesis de fortaleza y debilidad, de grandeza y 
miseria humanas, el héroe se mueve siempre en el reino de lo conflictivo. 
Sus actos son difíciles de sancionar, y su interpretación nos lleva siempre a 
tropezar con la realidad de una ley moral, cuyos fundamentos se postulan a 
menudo más allá de nuestro terrenal mundo del hombre. 
 Los actos del héroe importan menos que la fuente, con frecuencia 
metafísica, de la que emanan el sentido y la justificación de sus formas de 
conducta. Más importante que lo que ve o lo que piensa es aquello que 
justifica, más allá de los desenlaces humanos de éxito o fracaso, su visión o 
su pensamiento. Sus actos remiten siempre, a través de una interpretación, 
es decir, de la creencia en unas normas (morales, estéticas, bélicas...), a una 
metafísica. No hay heroísmo —como no hay tragedia—, sin metafísica, es 
decir, sin realidad trascendente. Sin credenciales de un más allá posible y 
verosímil, el discurso de Francesca da Rímini sería la parodia de un mundo 
de ultratumba, y no lo que en efecto es: la confirmación de un orden moral 
trascendente e inmutable. 
 

    “O animal grazïoso e benigno 
che visitando vai per l’aere perso 
noi che tignemmo il mondo di sanguigno, 
    se fosse amico il re dell’universo, 
noi pregheremmo lui della tua pace, 
poi c’ hai pietà del nostro mal perverso. 
    Di quel che udire e che parlar vi piace, 
noi udiremo e parleremo a vui, 
mentre che’ l vento, come fa, ci tace. 
    Siede la terra dove nata fui 
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su la marina dove ‘l Po discende 
per aver pace co’ seguaci sui. 
    Amor, ch’al cor gentil ratto s’apprende, 
prese costui della bella persona 
che mi fu tolta; e ‘l modo ancor m’offende. 
    Amor, ch’a nullo amato amar perdona, 
mi prese del costui piacer sì forte, 
che, come vedi, ancor non m’abbandona. 
    Amor condusse noi ad una morte: 
Caina attende chi a vita ci spense”. 
Queste parole da lor ci fur porte. 
    Quand’io intesi quell’anime offense, 
china’ il viso, e tanto il tenni basso, 
fin che ‘l poeta mi disse: “Che pense?” 
    Quando rispuosi, cominciai: “Oh lasso, 
quanti dolci pensier, quanto disio 
menò costoro al doloroso passo!” 
    Poi mi rivolsi a loro e parla’ io, 
e cominciai: “Francesca, i tuoi martiri 
a lacrimar mi fanno tristo e pio. 
    Ma dimmi: al tempo de’ dolci sospiri, 
a che e come concedette amore 
che conosceste i dubbiosi disiri?” 
    E quella a me: “Nessun maggior dolore 
che ricordarsi del tempo felice 
nella miseria; e ciò sa ‘l tuo dottore. 
    Ma s’ a conoscer la prima radice 
del nostro amor tu hai cotanto affetto, 
dirò come colui che piange e dice. 
    Noi leggiavamo un giorno per diletto 
di Lancialotto come amor lo strinse: 
soli eravamo e sanza alcun sospetto. 
    Per più fiate li occhi ci sospinse 
quella lettura, e scolorocci il viso; 
ma solo un punto fu quel che ci vinse. 
    Quando leggemmo il disïato riso 
esser baciato da cotanto amante, 
questi, che mai da me non fia diviso, 
    la bocca mi baciò tutto tremante. 
Galeotto fu il libro e chi lo scrisse: 
quel giorno più non vi leggemmo avante”. 
    Mentre che l’uno spirto questo disse, 
l’altro piangea, sì che di pietade 
io venni men così com’ io morisse; 
    e caddi come corpo morto cade1. 

                                                 
1 Cfr. Dante Alighieri, Divina commedia, Milano, Ulrico Heopli Editore, 1928, reed. 1997, 
págs. 40-42: Inferno, V, 88-142. Testo critico della Società Dantesca Italiana, riveduto, col 
commento scartazziniano rifatto da Giuseppe Vandelli. Versión española de N. González 
Ruiz, sobre la interpretación literal de G. M. Bertini, y con la colaboración de J. L. 
Gutiérrez García, en Obras completas de Dante Alighieri. Con “La divina comedia” en 
texto bilingüe, Madrid, BAC, 1980, págs. 44-46: “¡Oh ser generoso y benigno, que vas 
visitando por el aire tenebroso a los que teñimos el mundo con sangre! Si gozáramos de la 
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 La existencia del héroe dispone la promoción de un mundo literario, de 
una moral trascendente, y de una inferencia metafísica, es decir, de una 
poética, de una ética y de una religión. Si la religión se une a la poética, el 
resultado es un conjunto de sueños, es decir, la mitología helénica. He aquí 
la esencia homérica de la Ilíada y de la Odisea, de las que deriva nuestro 
concepto de literatura, fábula de la que emana lo poético. Si por el contrario 
la religión se une a la ética, el resultado es una disciplina, es decir, el mundo 
judío, primero, y cristiano, después. He aquí el espíritu normativo del Viejo 
Testamento, primero, y del Nuevo Testamento, después. He aquí también el 
primer canon, nacido de la creencia, mucho antes que de la interpretación. 
Dante, en su Divina commedia, alcanza una síntesis de poética y teología, de 
ensueño y disciplina, síntesis de preceptiva moral, religiosa y literaria. El 
episodio de Francesca y Paolo cristaliza como pocos este logro, que en su 
momento sin duda fue todo un experimento.  
 Francesca habla por sí misma, intensamente, frente al absoluto y 
lacrimoso silencio de Paolo. Y habla de amor y de literatura, de vida y de 
ficción, en el seno de una ficción que somete las formas de la conducta 
humana a las sanciones de un mundo ultraterreno, si no verosímil por sus 
referentes, sí al menos convincente por sus implicaciones morales. De un 
modo u otro, en ningún momento de su personalísimo discurso existe ni 
conciencia de pecado ni retórica de rebeldía. La literatura dantina no discute 
en absoluto la legitimidad inmanente de un orden moral trascendente. 
Francesca no se rebela contra las consecuencias inmutables de ese destino 
                                                 
amistad del Rey del universo, le pediríamos para ti la paz, ya que te apiadas de nuestro 
terrible dolor. Lo que te plazca oír o hablar, nosotros te lo diremos o te lo escucharemos 
mientras el viento calle como ahora. Tiene asiento la tierra donde nací en la costa donde 
desemboca el Po, con sus afluentes, para dormir en paz. El amor, que se apodera pronto de 
los corazones nobles, hizo que éste se prendase de aquella hermosa figura que me fue 
arrebatada del modo que todavía me atormenta. El amor, que al que es amado obliga a 
amar, me infundió por éste una pasión tan viva que, como ves, aún no me ha abandonado. 
El amor nos condujo a una misma muerte. El  sitio de Caín espera al que nos quitó la vida”. 
Estas fueron sus palabras. Cuando vi a aquellas almas heridas incliné la cabeza; y tanto 
tiempo la tuve así, que el poeta me dijo: “¿En qué piensas?” “¡Oh infelices! —dije al 
contestar—. ¡Cuántos dulces pensamientos, cuántos deseos llevaron a éstos al doloroso 
trance!” Luego me volví a ellos y les dije: “Francesca, tus martirios me hacen derramar 
lágrimas de tristeza y piedad. Pero dime: en el tiempo de los dulces suspiros, ¿cómo y por 
qué os permitió el amor que conocieseis los turbios deseos?” “No hay mayor dolor —me 
replicó— que acordarse del tiempo feliz en la miseria. Bien lo sabe tu maestro. Pero, si 
tienes tanto deseo de conocer la primera raíz de nuestro amor, te lo diré mezclando la 
palabra y el llanto. Leíamos un día, por gusto, cómo el amor hirió a Lanzarote. Estábamos 
solos y sin cuidados. Nos miramos muchas veces durante aquella lectura, y nuestro rostro 
palideció; pero fuimos vencidos por un solo pasaje. Cuando leímos que la deseada sonrisa 
fue interrumpida por el beso del amante, éste, que ya nunca se apartará de mí, me beso 
temblando en la boca. Galeoto fue el libro y quien lo escribió. Aquel día ya no seguimos 
leyendo. Mientras que un espíritu decía esto, el otro lloraba de tal modo que de piedad sentí 
un desfallecimiento de muerte y caí como los cuerpos muertos caen”. 
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eternizado en el infierno, y una suerte de sacramento trágico une para 
siempre a los amantes adúlteros que legitimaron la autenticidad de su amor 
en la transgresión de un orden moral metafísicamente reconocido. 
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